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			Agradecimientos

			La historia de Alma Embrujada surgió por la alineación de dos importantes factores (personas, en ambos casos), y creo que los responsables merecen mi más sincero agradecimiento por ello, así que aquí va:

			A Nekane Flisflisher, por abrirme (con pasión narrativa) las puertas de lo sobrenatural.

			A Michael Sheen, grandísimo actor (galés, y a mucha honra), cuyo talento y humanidad inspiraron el personaje de Ciaran Brogan.

			No dejo tampoco en el tintero a todo el personal de la editorial Selecta que, con su dedicación y buen trabajo, hacen de las novelas que pasan por sus manos una hermosa realidad: editores, correctores, maquetadores, ilustradores... y un etcétera tan largo que no cabe en estas páginas. No conozco todos los nombres, ni las caras, pero estáis ahí todos y cada uno de vosotros. Se os ve. Y se os agradece.

			Las tardes eran silenciosas y tranquilas,

			en tu refugio de tinta y madera.

			Sonrisa cálida y mano certera,

			mientras el conocimiento ordenas.

			Y feliz desde mi asiento yo te veo, 

			desplegando los dones que tanto cuidas. 

			Presta a liberar las mentes cautivas, 

			brilla tu llama, mi pequeña Prometeo.

			Tu llama que prende sentimientos en mí,

			que vuelan entre miradas y suspiros.

			Pues este fiel corazón es solo de ti.

			Oculto mi amor cuando en tus ojos me veo, 

			más quiero compartirte risas y llanto, 

			y que arda tu fuego, dulce Prometeo.

		

	
		
			Primera parte

			Brogan’s Hall

			1

			«Yo, Lucía de Córdova, me declaro enamorada de este lugar».

			Se inclinó sobre el volante para ver mejor, y no pudo evitar una sonrisa. Al final de un camino de tierra flanqueado por dos hileras de robles, con las ramas jalonadas de musgo español, se erguía la gran mansión: tres plantas de arquitectura criolla rematadas con un tejado abuhardillado, del cual emergían tres pequeñas ventanas y dos largas chimeneas a cada lado. La fachada era de color blanco, decorada con grandes ventanas y con una maciza puerta de entrada. Las contraventanas estaban pintadas de un bonito tono turquesa, el mismo que adornaba la galería de hierro forjado del segundo piso. En la planta baja, el clásico porche pintado de blanco le daba la vuelta entera a la construcción e iba acompañado por una cohorte de gruesas columnas de mármol, que se apostaban como centinelas a todo lo largo.

			Brogan’s Hall era un lugar con embrujo. Su belleza majestuosa, silenciosa (casi triste), se colaba bajo la piel y le daba escalofríos. Siempre había albergado un profundo amor por los edificios antiguos. Se sentía conectada con estos de alguna forma y admitía sin complejos que por ese motivo se había especializado en arquitectura histórica: aquellas construcciones albergaban siglos de vida en su interior, multitud de historias cotidianas encerradas entre sus muros y escaleras. Algunos eran un testimonio vivo y otros, como la plantación Brogan, ocultaban sus secretos al mundo bajo un manto de abandono y silencio. 

			Se bajó del coche con la sonrisa todavía puesta, y fue a saludar al dueño, que la esperaba en el porche. Kyle Brogan era un hombre joven, alto y extremadamente delgado (con aquellos vaqueros y con esa camiseta de color caqui le recordaba a Shaggy, de Scooby Doo). Tenía una sonrisa honesta, una mata de cabello rojo fuego y unos ojos azules muy irlandeses.   

			—Buenos días, Lucía —la saludó, estrechándole la mano con vivacidad.

			—Buenos días, Kyle. ¿Qué tal la mañana?

			—Genial. ¿Cómo ha ido el viaje desde Baton Rouge?

			—Rápido y casi sin tráfico —declaró, satisfecha. Acto seguido, le señaló la caravana con un gesto de la cabeza—. No te importa si la dejo ahí, ¿verdad?

			—Claro que no. Puedes instalarte donde quieras: nos sobra espacio.

			—Desde luego. —Observó a su alrededor, admirada: la propiedad al completo debía de tener al menos tres hectáreas, con la mayor parte de estas cubiertas por un césped salvaje. Solo un pequeño porcentaje estaba ocupado por la casa. Giró la cabeza y posó su mirada oscura sobre su cliente con una sonrisa—. ¿Entramos?

			Por toda respuesta, Kyle sacó una llave de su bolsillo y, cual maestro de ceremonias, abrió las puertas para ambos.

			Nada más poner los pies en el enorme recibidor, notó dos cosas: un pesado silencio que le erizaba el vello y un sentimiento abrumador que le caldeaba el corazón. Eso le pasaba a veces al mirar un espacio desangelado como aquel, con sus paredes manchadas y con sus muebles rotos, y verlo como habría sido en vida de sus habitantes. En esos momentos se establecía una conexión especial entre ella y el edificio en cuestión; aquella vez no fue una excepción. Se sintió como si estuviera en casa.

			—Necesita una buena reforma, pero es bonita, ¿verdad? —preguntó Kyle, mirándola con una sonrisa a la que ella no pudo evitar corresponderle.

			—Es preciosa.

			—Ven, te la enseño.

			Se pusieron en marcha; él la llevó hasta la sala de estar, ubicada a la derecha de la entrada. Era una habitación relativamente pequeña, pintada de azul huevo de pato y amueblada únicamente con un sofá desvencijado, una chimenea que había conocido tiempos mejores y unas cortinas de hilo blanco que el tiempo había vuelto amarillas. Mientras recorrían la estancia, apuntaba todo lo reseñable en su tablet, haciendo un registro detallado de aquello que debían reparar, desechar o conservar. 

			Su siguiente parada fue el comedor, que era mucho más amplio que la sala. Tenía las paredes pintadas de un bonito tono salmón. El suelo aún conservaba el parqué antiguo, una maravilla en madera clara, y la magnífica mesa de comedor justo en el centro de la habitación.

			—Es majestuoso, a pesar de su sencillez —afirmó, recorriéndolo embobada para detenerse junto a la mesa, cuya superficie acarició con cariño—. Tan solo imagina las fiestas que debieron celebrarse aquí...

			—Me imagino a un montón de ricachones comiendo, bebiendo y charlando sobre el precio de los esclavos y el algodón —acotó Kyle, haciendo una mueca. Añadió—: Antiguamente, esta habitación era mucho más grande, pero en mil novecientos treinta hicieron la gran reforma y levantaron un tabique para construir la cocina.

			—Lo vi en los planos que me pasaste. —Asintió, y sin más cruzaron el arco que separaba ambas estancias. La cocina era espaciosa, más pequeña en comparación con el comedor. Los electrodomésticos tenían un inconfundible aire de mediados de los sesenta, y las paredes habían sido cubiertas de azulejos, que debieron de ser verde manzana en su día. Pero entonces habían perdido la mayor parte de su color. Su mirada se dirigió al suelo, e inmediatamente hizo una mueca de disgusto—: Taparon el parqué con losas de linóleo.

			—Lo sé, y son bastante feas. Sarah quiso cambiarlas en cuanto las vio.

			—Aquí hay que cambiarlo todo —agregó, echando un vistazo a su alrededor—: suelo, paredes, muebles, electrodomésticos... habrá que hacer una reforma completa.

			—Por suerte, el resto de habitaciones no te darán tanto trabajo; solo necesitan un poco de limpieza y pintura, muebles, y alguien que sepa reparar suelos. 

			—La mayor parte del trabajo se irá en la cocina, las cañerías y la electricidad —reconoció—. La verdad es que, para llevar más de treinta años abandonada, la casa está estupenda. Es un milagro que, después de siglos, la estructura aún siga intacta y que su mayor problema sean unos suelos viejos y unas goteras en el tejado.

			—El perito del Ayuntamiento estaba sorprendido —recordó Kyle con una sonrisa—. Lo cierto es que la plantación fue construida con los mejores materiales. Mi tatarabuelo no reparó en gastos. Y luego, sus sucesivos habitantes se han ocupado de darle mantenimiento... incluidos los hippies que se instalaron aquí en los ochenta: arreglaron la valla y el tejado, y hasta cambiaron el cuadro eléctrico. Hicieron un buen trabajo, la verdad, y por eso la familia hizo la vista gorda con ellos.

			—Así tenían quien cuidase de la propiedad —declaró, comprensiva. Al cabo de un momento, añadió—: ¿Seguimos con el tour?

			Kyle asintió, y abandonaron la cocina. Visitaron brevemente el aseo del vestíbulo (era tan blanco y corriente que no necesitaría mucha atención por su parte) y luego pasaron a la sala contigua: una estancia que valía por dos, con un techo muy alto y con las paredes pintadas de blanco. Al fondo a la derecha estaba el área de trabajo, decorada únicamente con un escritorio de madera antiguo y con estanterías a juego que se empotraban en la pared. Al otro lado había un piano de cola desvencijado, silencioso en una esquina, y una chimenea de mármol sobre la que se mantenía el único cuadro que había en toda la sala: era el retrato de un hombre joven, moreno y de ojos azules. Por sus ropas victorianas y por su pose arrogante, debía de tratarse de algún antiguo señor de la plantación.

			—Andrew Brogan. —Oyó la voz de Kyle a su espalda y, al girar la cabeza, lo vio de pie a su lado—: Heredó la propiedad de su hermano y, en pocos años, duplicó la fortuna de la familia.

			—¿Tuvo un golpe de suerte o era un genio financiero? —preguntó, escéptica.

			—Más bien era un esclavista. —Hizo una mueca, mientras miraba ceñudo el cuadro—. No tuvo un buen final. Y, honestamente, no me siento orgulloso de esa parte del pasado de mi familia. En cuanto pueda, pienso donar al museo de la ciudad todo lo que tenga que ver con ello. No lo quiero en mi casa.

			—Estás en tu derecho.

			Sin decir nada más, Kyle giró sobre sus talones y le hizo un gesto para que lo siguiera de vuelta al vestíbulo. Subieron al piso de arriba (las escaleras crujían de forma preocupante en algunos puntos, algo que anotó en su tablet para una futura revisión), donde se hallaban los diez dormitorios y los siete baños de la casa, la biblioteca, el acceso al ático y el cuarto de los niños: este último era pequeño y estaba profusamente decorado. Una cama infantil se ubicaba bajo la ventana, y las estanterías a su alrededor estaban llenas de juguetes de todo tipo. El sueño de cualquier coleccionista o anticuario se encontraba en esa habitación.   

			—Sarah se quedó encantada cuando lo vio —comentó Kyle, esbozando una sonrisa—. La decoración está pasada de moda pero, con todo lo que su familia nos ha dado para el bebé, podremos modernizarla sin problemas.

			—Sí queréis, puedo llamar a un experto para que tase los muebles —le propuso—. He visto varios en la casa que son antiguos, como esa cama victoriana. Con lo que vale, Sarah y tú podríais pagar la reforma entera de la casa y los honorarios del anticuario.

			—¿¡De veras!? —La miró sorprendido e interesado—. Entonces, tengo que llevarte al ático: allí hay un montón de trastos.

			—Pues vamos a echarle un vistazo. Luego seguiremos con el resto de la planta.

			—Lo que hemos visto es básicamente lo que hay —afirmó, mientras la sacaba de la habitación para llevarla hasta el otro extremo del pasillo—. La biblioteca está llena de libros; aún debemos decidir si nos los quedamos o los donamos a la biblioteca municipal. Y el resto son todo dormitorios y baños, nada interesante. Sarah y yo no pensamos cambiar demasiado de la casa y, en concreto, este piso vamos a dejarlo intacto. 

			—Me parece muy bien.

			Se detuvieron bajo la trampilla, y Kyle sacó un palo largo con un pequeño gancho de un armario cercano. Lo usó para abrir la trampilla y desplegar la escalera, que cayó con un golpe seco a sus pies. Se miraron en silencio por un momento, antes de que ella tomase la iniciativa y comenzase a subir con cuidado: los escalones crujían por falta de uso pero, en general, la vieja escalera parecía encontrarse en buen estado.

			Asomó la cabeza por la trampilla, y vio mayormente oscuridad. La luz del sol que entraba por las ventanas no iluminaba lo suficiente, y el aire allí dentro era pesado: olía a cerrado. Descubrió que estaba rodeada de cajas y pudo distinguir algunos muebles a su alrededor: armarios, cómodas, un perchero, una televisión rota, un espejo...

			—¿Hay algo interesante? —preguntó Kyle desde abajo.

			—Algunas cosas, aunque tendremos que abrir las cajas para saber más —declaró, al tiempo que iniciaba su descenso, tras echar un vistazo rápido—. Haré un inventario, y así veremos si hay algo que aprovechar o que merezca la pena tasar o vender. 

			—De acuerdo.

			—El ático no está demasiado lleno, lo cual es bueno porque necesitamos despejarlo cuanto antes para poder trabajar en el tejado. Voy a llamar a los chicos para que vengan mañana con todo el equipo. ¿Podrías dejarme la llave de la casa?

			—Claro. —Volvió a sacarla del bolsillo para entregársela—. Es una copia de la llave maestra original. Ya me la devolverás cuando acabéis las obras.

			—Por supuesto. Me pondré a trabajar en cuanto me haya instalado y haya hecho algunas llamadas. —Le sonrió—. Ya he hablado con los jardineros y con los albañiles que van a ocuparse de la piscina; empezarán a construirla la semana que viene.

			—¡Genial! —Kyle correspondió a su gesto, entusiasmado. Iba a añadir algo más, cuando de pronto le sonó un pitido de aviso en los pantalones. Sacó su teléfono móvil, y observó la pantalla con una mueca de circunstancias—: Es Sarah; tengo que ir a recogerla de la clase de preparación al parto. ¿Te importa si te dejo sola un ratito? Volveré en cuanto la haya dejado en casa...

			—No te preocupes por eso, no es necesario: hoy no haré gran cosa; puedo apañármelas sola. 

			—¿Estás segura?

			—Claro.

			—Está bien. Llámame, si necesitas cualquier cosa.

			—Lo haré. —Se despidieron con un apretón de manos—. Dale recuerdos a Sarah de mi parte.     

			Kyle sonrió y asintió. Acto seguido, se puso en marcha, y ella se guardó la llave en el bolsillo de los vaqueros antes de seguir sus pasos.

			Según el reloj de su teléfono móvil, se acercaba la hora del almuerzo. Comería algo ligero, haría unas llamadas y luego tomaría su tablet y su linterna LED para meterse en faena. 

			Le quedaba una larga tarde de trabajo por delante.   

			2

			Debería haber subido directamente al ático pero, una vez en el segundo piso, decidió conocerlo un poco más a fondo: tal y como Kyle le había dicho, toda la planta estaba formada básicamente por dormitorios y baños, casi todos en buen estado.

			La biblioteca, en especial, la fascinó: era un oasis de silencio y tranquilidad, con estanterías de madera oscura que iban del suelo al techo, repletas de libros (habría que hacer otro inventario solo con estos); los sillones de lectura eran muy cómodos, y había una pequeña chimenea al fondo. Un espacio en el que pasarse las horas muertas, sin duda. Salió contenta de allí, y se dirigió al dormitorio principal... No tardó ni dos segundos en arrepentirse de su decisión.

			La habitación del señor era oscura y fría. El aire era pesado, hasta el punto de que costaba un poco respirar. No tuvo valor para adentrarse más que un par de pasos, pues las sombras la intimidaban y la hacían sentir como una persona non grata entre aquellas paredes. Salió de allí de inmediato, cerrando la puerta a sus espaldas con un dolor sordo en el estómago, como si le hubiesen dado un puñetazo.

			Por suerte, pudo recuperar el resuello en el pasillo, donde no tardó en asaltarla un delicioso olor a flores. Respiró hondo y no dudó en seguirlo, intrigada por averiguar de dónde provenía. Entró en la habitación de la señora, más pequeña y algo más iluminada que su antecesora, con la que se comunicaba a través de una puerta. El mobiliario allí era antiguo (siglo diecinueve, cuando menos) e inconfundiblemente femenino. Era casi como viajar en el tiempo; la mayoría de los muebles parecía estar en perfecto estado. 

			«Bobby tiene que ver esto», se dijo, esbozando una sonrisa mientras miraba a su alrededor. Su amiga era licenciada en Historia del Arte y estaba especializada en muebles antiguos. Poseía una pequeña tienda de antigüedades en la ciudad, cerca de la plaza Lafayette... Iba a volverse loca cuando entrase en esa habitación.

			Sin perder la sonrisa, encaminó sus pasos hacia la única ventana del dormitorio; al mirar a través de esta, descubrió el origen del aroma a flores: magnolias. Había un precioso magnolio en flor en el patio de atrás, justo hacia donde daba esa ventana. A los pies del árbol vio un banco de piedra, y pensó que no podía existir mejor lugar que aquel para sentarse a la sombra (preferentemente con un buen libro en el regazo) y disfrutar de un precioso día de primavera.

			Abrió la ventana, y el olor la golpeó de lleno, envolviéndola. Le recordó al aroma del tanatorio, el día que había acudido al funeral del tío Miguel: había muerto muy joven, con apenas dieciocho años, en un accidente de tráfico. Era muy querido en la familia, y todos habían llorado amargamente su muerte, incluida ella, que a sus diez años de edad lo consideraba su tío favorito...

			No pudo evitar la aparición del llanto. Llegó sin más, abundante y desconsolado. Sintió como si con cada lágrima perdiese un trocito de vida. ¡Y no podía parar! Se apartó de la ventana, y tuvo que sentarse en la cama porque le temblaban las piernas. Su corazón se partía en mil pedazos. Era insoportable: tanto dolor, tanta desolación...

			Como pudo, se puso en pie, y salió de la habitación. Encontró refugio de nuevo en el pasillo por unos pocos segundos, que le valieron para recuperar el aliento y decidir que subiría al ático sin perder más tiempo.

			No estaba de humor para trabajar, pero debía hacerlo. Solo así podría librarse del agotamiento que la acechaba y de aquella inmensa, fría y absoluta tristeza.   

			Lo primero que hizo fue dividir el ático en parcelas. Trabajando en piloto automático, apartó las cajas y trastos que encontró en su camino para dibujar un pasillo recto que iba desde la trampilla hasta el gran ventanal del fondo, de modo que pudiera moverse sin problemas por la estancia. A continuación, escogió la parcela más cercana y comenzó a separar las cajas de los muebles: los más pesados estaban, en su mayoría, contra la pared, así que aquellos que pudo mover los desplazó para tratar de agruparlos todos juntos.

			Con la parcela ya clasificada, comenzó la criba de cajas: ropa, zapatos, revistas, libros... Había bastantes periódicos de diversas épocas, y halló un juego de té cuyas piezas estaban en su mayoría rotas. También encontró una afeitadora oxidada, toallas y un rollo de papel higiénico que había conocido tiempos mejores.

			Empezó a agruparlo todo según su utilidad, separando la basura de lo que aún se podía vender o aprovechar... De esto último, la verdad era que no había mucho. En una de las últimas cajas halló un puñado de fotos antiguas: mostraban a gente vestida de diversas épocas, imágenes del interior y exterior de la casa (de la barandilla de la galería colgaban jardineras, ¡con geranios!) y panorámicas de la plantación. En su momento, los terrenos habían estado ocupados por diversos edificios, incluyendo una cochera, una lavandería, establos, un corral para cerdos y un gallinero. Al fondo podían verse los campos de cultivo, la prensa para el algodón y una pequeña capilla, cercana a una hilera de cabañas que se situaban en los límites de la propiedad.

			«Las cabañas de los esclavos», adivinó, y no pudo evitar una mueca al mirarlas, pequeñas y destartaladas. Prefería no imaginar lo que sería vivir en una de estas.

			Siguió pasando fotos, y vio algunas de los jardines de la casa, que en aquella época presumían de un césped verde y lozano, primorosamente cortado; parterres de flores, mirtos y azaleas de todos los colores. Había una foto del patio de atrás con su magnolio y con la cocina original: se trataba de una construcción sólida de dos plantas, de fachada blanca y con tejado a dos aguas. Estaba unida a la mansión por una bonita galería cubierta, cuyos adornos en forja eran del mismo color que los de las contraventanas de la casa principal; antiguamente, era costumbre ubicar las cocinas a unos metros de allí, para prevenir el riesgo de incendio.

			La última foto del montón era un retrato familiar: en una esquina aparecía en letras elegantes el nombre del fotógrafo. La imagen mostraba a una joven sentada en una silla, llevando en brazos a un rollizo bebé de unos dos años. A la niña la habían peinado con los mismos tirabuzones que a su madre, de la que había heredado su lustroso cabello rubio. Y, a la derecha de ambas, con una mano sobre el hombro de la mujer, estaba el que debía de haber sido su marido y padre de la criatura. Ninguno de los dos adultos parecía tener más de veinticinco años. Él era alto y espigado, con una profusa mata de cabello oscuro. Ella, rubia y esbelta, bastante bonita. Su rostro en forma de corazón lucía una genuina sonrisa.

			«Mr. Andrew Brogan Jr. Mrs. Alice Brogan y la pequeña Eloise Brogan. Doce de marzo de mil ochocientos ochenta y cuatro», leyó en la parte de detrás de la foto y sonrió al darle la vuelta, contemplándolos.

			—Erais felices, ¿verdad?

			De pronto, un ruido violento a su espalda la sobresaltó.

			Se giró y no tardó en localizar al culpable, tan solo a unos metros de ella: una de las cajas que había apilado momentos antes acababa de caer al suelo desde lo más alto, vaya uno a saber cómo. No podía haberla tirado el viento porque, aunque había abierto las ventanas para airear el ático, apenas corría una leve brisa ese día, insuficiente para volcar nada. 

			Se quedó mirando la caja en cuestión con el ceño fruncido. Seguro que la había colocado mal... o tal vez algún animalito de cola larga la había volcado al pasar. Fuera lo que fuere, le había dado un buen susto, y todavía lo notaba en la boca del estómago y en el vello erizado de su nuca. Meneó la cabeza, intentando tranquilizarse, y se levantó para sacar el teléfono móvil de su bolsillo y echarle un vistazo al reloj: eran las cinco en punto de la tarde.

			—Ya es hora de dejarlo —sentenció, mientras se guardaba de nuevo el teléfono y echaba a andar hacia la trampilla. Mañana seguiría con aquello.

			Acababa de bajar y estaba plegando las escaleras cuando oyó que llamaban a la puerta. Frunció el ceño y bajó, extrañada; sabía que no podían ser los Brogan porque ellos tenían llave y Eric y los chicos no llegarían hasta mañana...

			Abrió la puerta, presa de la curiosidad. En el umbral halló a una mujer afroamericana de unos cincuenta años. Alta, exuberante. Vestía vaqueros y camiseta, y su cabello castaño había sido recogido en una cola alta, del que pendía en una marabunta de pequeñas trenzas. En sus labios había una sonrisa sincera y, en sus manos, un plato que olía a dulce y que venía tapado con un bonito paño de colores.  

			—Hola. —Le sonrió con amabilidad a la desconocida—. ¿Puedo ayudarla?

			—¿Qué tal? Soy Dominique Simone, la vecina.

			—¡Oh, encantada! —Le tendió la mano, y la mujer se la estrechó con afabilidad—. Lucía de Córdova.

			—Es un placer. Esta mañana la vi llegar mientras desayunaba. No tenía ni idea de que los Brogan hubiesen vendido la plantación: no he visto el cartel de ninguna inmobiliaria...

			—No la han vendido: solo van a reformarla.

			—¡Ah! ¿Y usted es la contratista?

			—La arquitecta: el contratista viene mañana con su equipo.

			—Entonces, confío en que mi Doberge esté a la altura —declaró y, al retirar el paño, pudo ver el delicioso pastel de chocolate que había debajo. A juzgar por su tamaño, seguro que seguía la receta original de ocho pisos.

			—Parece delicioso —afirmó, mirándolo con ojos golosos—. ¿Qué tal si nos tomamos un pedazo juntas, acompañado de un café? Pero le aviso que tendrá que ser en mi caravana, porque no estoy instalada en la casa.

			—No se preocupe: yo me adapto a lo que sea.

			—Acompáñeme.

			Salió cerrando la puerta a sus espaldas, y se encaminaron juntas hacia el coche. A este se hallaba asegurada la que durante las próximas semanas sería su casa: una caravana pequeña que solo usaba para ir de camping o cuando no podía instalarse en las casas que restauraba, como en aquella ocasión. Por fuera parecía un simple armazón de metal gris perla, pero por dentro tenía una cocina completa, baño y una gran cama con cajones para el almacenamiento al fondo. A la derecha de la puerta, no lejos de la cocina, el sofá podía moverse para formar dos hileras de asientos frente a frente y, si se desplegaba la mesa retráctil, se convertía en comedor.

			—Vaya, qué bonito —alabó su vecina, mirando alrededor—. Es muy amplia. Por fuera, nadie lo diría.

			—Las apariencias engañan, señora Simone.

			—Estoy de acuerdo. Pero, por favor, llámeme Dominique: el señora me hace demasiado vieja.

			—Tonterías, no tiene usted ni un solo gramo de vejez en el cuerpo.

			—Gracias. —Sonrió, halagada—. Me caes bien, Lucía. ¿Podemos tutearnos?

			—Como quieras. 

			Le ofreció asiento con un gesto, y la mujer lo aceptó gustosa. Dejó el pastel sobre la mesa mientras ella se alejaba unos pasos para preparar el café y siguió hablándole:

			—Así que vas a reformar Brogan’s Hall. Tendrás mucho trabajo que hacer.

			—Menos del que yo esperaba, si te soy sincera. La casa está muy bien conservada.

			—Han sabido mantenerla —acordó—. Siempre fue una mansión de abolengo... incluso durante la Gran Depresión, cuando la familia lo perdió casi todo y tuvieron que demoler el resto de los edificios porque no podían mantenerlos; solo quedó en pie la casa. Ese fue el momento en el que los Brogan perdieron su hegemonía, aunque siguieron conservando todo lo demás. 

			—¿Conoces bien a la familia? —le preguntó, intrigada.

			Dominique esbozó una sonrisa.

			—Solo una parte de su historia, me temo. Yo llegué aquí en los setenta, después de haberme casado con mi Adrián. Antes de eso, vivía en la ciudad. Pero, por supuesto, los Brogan eran conocidos en toda la zona —añadió—. Y, como buena familia rica, tuvieron sus más y sus menos. Eso incluye algún que otro escándalo en su currículo.

			—Ninguna gran familia está exenta de ello. 

			—¿Ya te han puesto al día? —quiso saber, curiosa—. ¿Qué sabes sobre la plantación?

			—Solo lo que Kyle me ha contado. —Se encogió de hombros—: Brogan’s Hall fue construida en mil ochocientos veinte por un antepasado suyo, un inmigrante irlandés que vino desde Montserrat.

			—Así es. El viejo Félix Brogan hizo fortuna en las islas, y escogió Nueva Orleans para asentarse: construyó la plantación y, tan pronto como la puso en marcha, fue a la ciudad y se buscó una esposa criolla.

			—Así se hacían las cosas en aquella época.

			Dominique asintió, al tiempo que la cafetera emitía el pitido que indicaba que el café ya estaba listo. Sirvió dos tazas, y las llevó a la mesa, junto con una botella de leche y el azucarero. Su vecina se sirvió dos terrones y una cantidad mínima de leche, antes de probar el primer sorbo y seguir hablando:

			—Los descendientes de Brogan han poseído la plantación durante siete generaciones enteras, contando a Kyle. Dejaron la casa a mediados de los sesenta, y ya no volvió a estar habitada, salvo por un breve periodo en los ochenta —comentó. De pronto calló, y la expresión de su rostro se tornó triste—. Yo conocí a Karen y a Miles: eran una pareja encantadora. Fue una auténtica pena.

			—¿Les ocurrió algo? —inquirió, preocupada.

			—¿Kyle no te lo ha dicho? Al parecer, murieron por una sobredosis. En todo el tiempo que estuvieron aquí, nunca los vi fumar más que María... aunque supongo que no sería lo único que consumían. El caso es que, un día, alguien llamó a la policía por el olor: era verano, y ya llevaban tres días muertos cuando encontraron sus cuerpos en el salón.

			—¡Qué horror! Lo siento mucho.

			—No te preocupes, cielo, ya no tiene remedio —suspiró—. En fin, yo no debería importunarte con cosas tan tristes. Dime, ¿cómo te sientes en la casa? ¿No te da miedo quedarte sola?

			—En absoluto, estoy acostumbrada. Muchas veces me ha tocado alojarme o pasar tiempo sola en las casas que reformo. La mayoría son muy antiguas. —Sonrió, encantada—: Adoro los edificios históricos. 

			—Suelen tener su propia alma.

			—Exacto.

			Dominique correspondió a su gesto, y sus ojos marrones brillaron de una forma especial.

			—Creo que es algo bueno que hayas venido a Brogan’s Hall, Lucía. Ese lugar necesita un cambio con urgencia.

			—Para eso estoy yo aquí —bromeó. 

			Por toda respuesta, su vecina sonrió.

			3

			A la mañana siguiente, se levantó temprano. Tras un suculento desayuno y una ducha rápida, se puso los vaqueros, las deportivas y una camiseta desvaída que solía usar para limpiar. El largo cabello negro se lo recogió en un moño y se caló una gorra para protegerlo del polvo, antes de abandonar la caravana.

			Apenas había puesto los pies en el césped cuando vio llegar la furgoneta de Eric. Su amigo tocó el claxon para saludarla y aparcó en la parcela opuesta a donde ella se había instalado. De la vieja Ford negra comenzaron a bajar uno a uno todos los miembros del equipo: Doug y Marshal eran los obreros, padre e hijo, tan semejantes entre sí que, para distinguirlos, había que fijarse en las canas del padre; Phil era el fontanero, bajito y robusto como un armario, de ojos claros y con un cabello tan rubio que casi parecía blanco; Harry (Hank para los amigos) se ocupaba de la electricidad. Tenía cuarenta años, era alto y espigado y poseía unos preciosos ojos verdes que destacaban en una cabeza morena cada vez más desprovista de pelo.

			Por último, estaba Eric, el contratista. Supervisaba el trabajo de todos y se ocupaba de las labores de albañilería. Era un Apolo de ébano, como lo llamaba su amiga Bobby. Los tres se habían conocido en su época de estudiantes en la universidad estatal de Nueva Orleans, y la amistad había hecho el resto. Desde que había coincidido con el equipo de Eric en uno de sus primeros encargos, se habían convertido rápidamente en su contacto de referencia para las reformas.     

			—Buenos días —los saludó con una sonrisa, recibiéndolos uno por uno.

			—Hola, Lucía, ¿cómo te va? —Eric fue el último, y le plantó un beso en cada mejilla. Tuvo que agacharse para hacerlo, porque los separaba una diferencia de treinta centímetros... Y eso que ella, con su metro sesenta y dos de estatura, no se consideraba especialmente bajita.

			—Todo bien, chicos. ¿Y vosotros?

			—No nos podemos quejar. ¿Te ha dado mucho trabajo el ático?

			—Ya lo voy domando —bromeó—. Pero me vendría bien un poco de ayuda.

			—Por supuesto. —Eric se giró hacia el grupo y no tardó en decidir—: Doug y Marshal, vosotros os quedáis con Lucía.

			Los dos asintieron, y fueron inmediatamente a por sus herramientas, las cuales se guardaban en la parte de detrás de la furgoneta. 

			—Yo me voy al sótano —anunció Phil. Era el único del grupo que había bajado del vehículo con su caja de herramientas en bandolera—. Le echaré un vistazo a la caldera antes de ponerme con las cañerías.

			—Que te sea leve —lo despidió, mientras él se alejaba—: Esas tuberías necesitan un montón de amor, Philip.

			—¡Para eso estamos! —replicó, entrando en la casa.

			El siguiente en retirarse fue Hank, quien se perdió tras un costado de la mansión en busca de la caja de fusibles exterior: debía revisarla antes de empezar a tirar líneas y abrir caminos en las paredes con martillo y cincel para alojar los tubos de distribución del nuevo cableado. Por su parte, Eric y ella se dirigieron juntos hacia la casa y, tan pronto como entraron, la mirada castaña de su amigo se dirigió al suelo.

			—Este parqué es de muy buena calidad —valoró—. Y se conserva bien. ¿Es el original?

			—Sí. —Intercambiaron una mirada de admiración. Continuó—: Como ya te dije por teléfono, me gustaría que comprobéis todos los suelos de la casa y las escaleras. —Lo llevó hasta ellas—. Hay puntos en los que no suena bien.

			Eric observó la estructura de madera con seriedad (solía ponerse serio cuando trabajaba) y zarandeó con precaución la barandilla, comprobando su solidez. Acto seguido, comenzó a subirlas para verificar el estado de los escalones.

			—La barandilla está un poco desvencijada —afirmó, mientras ella lo acompañaba hasta el piso de arriba—. La cambiaremos, y también algunos escalones de la parte baja, que están muy desgastados. 

			—Kyle quiere reformar la cocina —le anunció—. Tendréis que cambiar los muebles, instalar electrodomésticos nuevos y retirar el linóleo para colocar losas de terracota en su lugar.

			—¿Has hablado ya con Sheyla?

			Sheyla era la decoradora: un joven talento asiático, llegado al sur desde Nueva York. Trabajaba para la constructora Sanders (igual que ella) y para algunas más del estado. 

			—La he llamado y vendrá cuando termine el proyecto de Baton Rouge. Tardará unos días, pero Kyle y ella están en contacto, así que pronto conoceremos más detalles. 

			—Muy bien. En ese caso, pongámonos a trabajar: yo me quedo en la escalera. 

			—Y yo me voy al ático. Por cierto, Bobby va a venir más tarde a echarles un vistazo a unos muebles que podrían interesarle. ¿Me la mandas cuando llegue?

			—A sus órdenes, jefa.

			Intercambiaron una sonrisa antes de irse cada uno por su lado. En el ático, Doug y Marshal ya estaban trabajando en una de las parcelas. Los saludó de camino a la suya y procedió a continuar con el trabajo que había dejado aparcado el día anterior.

			En aquella ocasión se topó con un armario en perfecto estado (no era lo bastante antiguo como para ocupar un lugar en la tienda de su amiga pero, con un buen lijado y con algo de barniz, los Brogan podrían reutilizarlo o venderlo si querían); un arcón que parecía antiguo (estaba lleno de ropa... de los sesenta, a juzgar por el diseño. Las prendas se encontraban en bastante mal estado, debido al abandono y a la perniciosa humedad del clima de Nueva Orleans); y otro armario más con las patas rotas: el pobre estaba inclinado contra la pared, como un borracho que se echa en plena calle a dormir la mona. 

			Lo abrió. No había nada en su interior, salvo algunas perchas vacías y algo grande envuelto en un paño manchado. Lo retiró por inercia y descubrió un cuadro: era el retrato de un hombre victoriano. El marco dorado estaba chamuscado y muy estropeado. Había manchas de hollín en la pintura, y la cara del retrato había desaparecido, como si alguien la hubiese cortado con un cuchillo para arrancarla.

			Se le encogió el corazón al verlo en ese estado.

			—Pero ¿qué te han hecho...?

			—¡Lucía!, ¿dónde estás?

			Reconoció enseguida la voz de su amiga y se dio la vuelta justo a tiempo para verla aparecer por la trampilla: su amplia sonrisa era su seña de identidad. Aquella mañana vestía vaqueros y camisa a rayas azules, combinados con unas elegantes bailarinas negras. Se había dejado el oscuro cabello suelto y le caía en toda su gloria hasta la cintura.

			—¡Buenos días, señores! —saludó jovial a Doug y a Marshal.

			—Hola, Bobby. ¿Qué haces tú por aquí? —preguntó el mayor, curioso—. ¿Has venido a rapiñar? 

			—A ver si encuentro algo interesante. —Le sonrió con interés—. ¿Y usted, caballero?, ¿cómo le va con su damisela de piel morena? 

			—Aixa se ha mudado a Florida.

			—¡No me digas!

			—Se jubiló la semana pasada y dice que quiere disfrutar un poco de la vida. —Se encogió de hombros—. Me ha invitado a ir en Navidad: dice que ya es hora de que Marshal y ella se conozcan.

			Bobby emitió un chillido de alegría y aplaudió:

			—¡Una reunión familiar! Eso huele a boda...

			—¡No exageres!

			—No digas que no, te estás sonrojando.

			—Déjame en paz.

			Bobby se giró hacia ella, entusiasmada:

			—¿Lo has visto? Se ha sonrojado.

			—Venga, déjalo ya. —Sonrió, mientras la tomaba con suavidad del brazo para llevársela con ella—. Tengo aquí algunas cosas para ti.

			—Espero que sean tan buenas como lo que me he encontrado al llegar —declaró y la miró con picardía—: Eric estaba sudando la camiseta en la escalera... y ya sabes cómo me pone eso.

			Se echó a reír. Bobby y Eric mantenían una picante amistad, que a día de hoy hacía correr las apuestas allá donde los veían juntos. Todos pensaban que tenían algo y era cierto... pero desde luego no de la manera en que la gente lo imaginaba. 

			—¿Y para cuándo la boda o aún no lo tenéis claro?

			—Quita, quita. Yo soy una mujer libre y planeo seguir siéndolo toda mi vida.

			—¿No piensas sucumbir al amor? —inquirió con sorna. 

			—¡Ja! Amores a mí. —Se llevó las manos a las caderas, al tiempo que se acercaba hasta el armario para curiosear—. A ver, ¿qué tenemos aquí?

			—Acabo de encontrar este cuadro. Parece que viene de la guerra... o que alguien que no le tenía mucho aprecio ha intentado destruirlo. 

			—Pobrecito. —Su amiga se compadeció al instante y lo sacó del armario, observándolo con ojo crítico—. Han querido quitarte de en medio, ¿eh? No puedes ser tan feo como para eso. No te apures, corazón: tía Bobby te encontrará un buen lugar en su estudio.

			—¿¡Vas a restaurarlo!? —preguntó, sorprendida.

			—Pues claro: es un original de mil ochocientos cincuenta y cinco. ¿Lo ves? —Le mostró la esquina inferior derecha, donde se podían leer el año y las iniciales del pintor: C.D. —. El marco está para el arrastre, pero la pintura ha aguantado admirablemente. Con una buena limpieza, algo de lienzo y unas cuantas pinceladas, hasta puede ser que logre devolverle la cara.

			—Será difícil —vaticinó, haciendo una mueca—. No tenemos una foto para la recreación: no podemos saber quién es.

			—Obviamente, es un caballero —apreció Bobby, contemplándolo—. Caucásico, con pocas canas... Eso quiere decir que era joven: de veinte a cuarenta años, más o menos. Y, si está aquí, es posible que fuera un miembro de la familia. —La miró con curiosidad—. ¿Has investigado ya el árbol genealógico?

			—No, no me hacía falta.

			Su amiga resopló, decepcionada.

			—¿Qué te tengo dicho? Hay que cotillear más —la amonestó—: me ocuparé yo, ya que necesito ponerle cara para restaurarlo. De momento, vamos a dejarlo aquí. —Lo devolvió a su lugar—. Vendré por él cuando acabemos de revisar lo demás. ¿Quién sabe? Quizás haya suerte y encontramos una foto suya por ahí.

			—Ayer encontré un puñado de estas en una caja, pero no aparecía ningún hombre como él.

			—Bueno, no hay que perder la esperanza. Estaremos atentas a los caballeros de pelo moreno entrecano, con un anillo de sello en el anular de la mano izquierda.

			Su empeño la hizo sonreír. Bobby siempre había sido una persona proactiva, con mucho carácter... Tal vez porque medía apenas metro y medio, y la gente no solía tomarla en serio debido a ello; parecían pensar que su estatura (unida a la belleza delicada de sus rasgos) la convertían en un ser frágil, incapaz de manejarse en la vida... algo así como una muñequita. 

			Pero, si había algo de verdad en este mundo, era que Roberta Bandit era cualquier cosa menos una muñeca.

			Amplió su sonrisa, orgullosa de su amiga. Juntas, trabajaron durante las siguientes horas en la busca y captura de los muebles antiguos de la casa.   

			4

			A las once en punto, hicieron la pausa para el almuerzo, y bajaron todos a la habitación vacía, donde Eric había instalado una mesa bufé con un par de caballetes y con una gran tabla de madera. Sobre estos había colocado un mantel y dos fuentes con bocadillos, además de una heladera con botellas de agua, refrescos y cervezas sin alcohol.

			Cada uno se acercó para recoger lo que le apeteciera y, mientras ella tomaba un bocata de pollo y un refresco de naranja, Bobby empleó varios segundos en admirar la distribución de la mesa.    

			—Veo que hoy te has esmerado —alabó a Eric, volviéndose a mirarlo con una sonrisa—. ¿Lo has hecho porque sabías que venía yo?

			El contratista le devolvió el gesto, juguetón.

			—No seas tan arrogante, Bobby Bandit. Lo hago porque es mi deber alimentar bien a mi equipo.

			—Claro, eres como una gran mamá para ellos.

			—Puedes burlarte todo lo que quieras, pero tú eres la primera que se está comiendo mis bocadillos.

			—Lo cortés no quita lo valiente —replicó, tomando un bocata vegetal con una mano y una lata de Coca Cola con la otra—. Además, yo también formo parte del equipo... Sí, no me mires así; me he pasado las últimas horas tasando muebles y ayudando en el desván.

			—Dirás más bien que has estado esculcando entre las reliquias de la casa.

			—Tú tienes tu trabajo, y yo, el mío —sentenció y así quedó zanjada la cuestión. 

			Se reunieron todos en el centro de la sala, sentándose en círculo en el suelo: Doug y Marshal codo con codo, como siempre; Phil a la derecha de Eric y ella entre Bobby (quien había ocupado su asiento junto a su amigo) y Hank. Comieron en silencio pero, en cuanto la comida se acabó, Eric reclamó: 

			—A ver, chicos, informe de la jornada.

			—Hoy hemos despejado una cuarta parte del ático —declaró Doug, satisfecho—. Calculo que lo tendremos listo en unos pocos días y podremos ponernos a trabajar con las goteras.

			—Bien. En cuanto terminéis con eso, quiero que me echéis una mano con los suelos: hay que arreglar el de esa parte de ahí —señaló el área de trabajo—, y en el piso de arriba nos esperan la mitad oeste del pasillo y algunas habitaciones... La contigua al dormitorio principal, sobre todo.

			—La habitación de la señora —señaló ella, haciendo una mueca: a su amiga le había encantado, pero ella no había podido pasar del umbral. Todavía recordaba las emociones que le había provocado su primera visita—. Habrá que sacar los muebles para que Bobby se los lleve.

			—Lo haremos cuando nos pongamos con esta. —Asintió Eric, conforme—. Por cierto, mañana voy a llamar a un segundo equipo para que venga a ayudarnos.

			—¿De verdad lo necesitamos? —preguntó Hank, sorprendido. 

			—A mí me vendría muy bien un ayudante —afirmó Phil—: Esas cañerías tienen más de cincuenta años, y la mayoría están hechas de plomo. Habrá que cambiarlas todas, y eso llevará semanas de trabajo. Iré mucho más rápido si alguien me echa una mano.

			—Esta casa es muy grande —corroboró Eric—. Incluso con las pocas reparaciones que necesita, hay mucho por hacer. Sobre todo con el tema eléctrico y con la fontanería.

			—Es una pena que tengamos que cambiar todo el sistema —lamentó Hank—: está en muy buen estado, considerando su antigüedad. Quienquiera que lo haya cambiado en los ochenta, hizo un excelente trabajo. 

			—Pero ahora, con las nuevas tecnologías y dispositivos electrónicos, se necesita mucha más potencia para que la red aguante.

			—Será un trabajo largo —vaticinó Marshal—. Pero, cuando acabemos con esta casa, no la van a reconocer ni los que la construyeron...

			Un fuerte estallido se tragó sus palabras. Resonó por todas partes, lo que provocó gritos de sorpresa y miedo. Oyeron chisporroteos a su alrededor y el inequívoco ruido de cristales rotos. De la lámpara del techo cayeron fragmentos de vidrio, seguidos de una pequeña nube de chispas. Bobby se refugió en el costado de Eric, quien por inercia la abrazó para protegerla.

			—¿Estáis todos bien? —inquirió, mirando preocupado a cada uno de ellos.

			—Pero ¡¿qué ha pasado!? —exclamó Hank, asustado.

			—Ha sido la electricidad, genio —le reprochó Doug—. ¿No era que estaba en buen estado?

			—¡Déjame en paz! La he revisado entera y estaba bien. Solo tuve que poner bombillas nuevas, ¡joder!

			—Pues apuesto a que acaban de irse todas al carajo con esta subida de tensión.

			—Venga, chicos, no discutamos —intervino Eric, apaciguándolos. Soltó a Bobby y se puso en pie, dirigiéndose a su compañero—: Hank, ven conmigo, vamos a echar un vistazo.

			El electricista se puso en pie, refunfuñando. Con la inquietud por lo sucedido todavía en el cuerpo, los vieron perderse más allá del arco que daba entrada a la habitación. Su amiga se levantó segundos después, y comenzó a caminar por la estancia, haciendo como si curioseara, aunque todos la conocían lo suficiente como para saber que aquella era su forma de quitarse el susto de encima.

			—¿Encuentras algo interesante, Bobby? —le preguntó al cabo de un momento, cuando la vio absorta en el gran cuadro que había sobre la chimenea.

			—Estaba mirando si podía ser él a quien encontramos en el ático —confesó su amiga—. Pero no, el otro era más bajito y delgado... y, desde luego, no tenía esa anchura de hombros. 

			—Es Andrew Brogan —le reveló—: fue uno de los dueños de la plantación. 

			—Lleva el mismo anillo que el caballero sin cara. —Se giró y la observó con suspicacia—: apenas hay un par de años de diferencia entre ambos retratos.

			—¿Es del mismo pintor?

			—No.

			—En ese caso, y si tenemos razón y el caballero sin cara es un Brogan, puede ser que se trate de Félix: fue el primer propietario de la plantación y era el padre de Andrew.

			—Mmm, no sé. El caballero sin cara no me pareció tan mayor como para ser su padre... Pero lo averiguaremos pronto —vaticinó, al tiempo que regresaba al círculo y tomaba asiento a su lado—. En cuanto tenga un hueco libre esta tarde, me meteré en internet para investigar un poco.

			—¿Vas a tener tiempo, con todo el trabajo que tienes?

			—Una siempre tiene tiempo para desentrañar misterios —afirmó, animada—. Te contaré lo que averigüe.

			—Lo que tú digas, Nancy Drew.

			Intercambiaron una sonrisa en el mismo momento en que Eric y Hank regresaban: por la expresión de sus caras, el resultado de la inspección no había sido bueno. Ambos parecían confusos y disgustados.  

			—¿Qué habéis encontrado? —inquirió, frunciendo el ceño.

			Eric suspiró.

			—Vamos a tener que trabajar con el generador hasta que arreglemos lo de la electricidad. —Hizo una mueca, mientras los miraba a todos como si se disculpase—: Han explotado todas las bombillas de la casa, y la caja de fusibles se ha quemado. 

			—¿¡Pero cómo ha podido pasar!? —preguntó Phil, incrédulo—. Si Hank ha dicho que esta mañana estaba todo perfectamente.

			—Pues ha habido una sobrecarga, al parecer —suspiró, frustrado.

			—Bueno, chicos, tranquilos —los consoló—. Seguro que Hank podrá solucionar todo de aquí a unos días. Hasta entonces, usaremos el generador. No hay ningún problema.

			—Esperemos que no se escacharre el generador también —resopló Dugh.

			—Para esos casos tenemos herramientas que no funcionan con electricidad —le recordó. Acto seguido, se puso en pie—. Venga, no quiero ver esas caras largas. Todos a trabajar, que hace falta.

			El resto obedeció, aunque los ánimos estuvieron un poco bajos en el equipo después de eso. Ya mejorarían con el tiempo.

			***

			Después del almuerzo, todos se sumieron en el silencio para trabajar. Entre los chicos y ella trasportaron los muebles antiguos del ático (junto con el cuadro) a la furgoneta de Bobby y, tras haberle dicho adiós, regresaron al tercer piso para seguir donde lo habían dejado. Su jornada fue muy productiva; habían despejado la mitad de las parcelas para cuando había llegado el anochecer, y decidieron irse a casa. 

			Despidió a los chicos en la entrada y se fue directo a la caravana: pensaba cenar algo rápido y ver un poco la tele antes de acostarse, pues al día siguiente los aguardaba otra larga jornada de trabajo.

			Prendió la televisión y fue a por una cerveza a la nevera. La bebió a sorbos, al tiempo que sacaba del frigorífico un paquete de tacos de pollo precocinados y los metía en el microondas. Diez minutos fueron suficientes para tenerlos listos y, entonces, se los llevó consigo a la mesa, donde comenzó a devorarlos mientras veía las noticias. 

			En esas estaba, cuando Bobby llamó:

			—¡No te lo vas a creer! —oyó la voz exaltada de su amiga al otro lado.

			—¿El qué? —preguntó, mientras ponía en silencio el televisor.

			—El caballero sin cara. ¡Menudo cabrón!

			—A ver, Bobby, explícate.

			—He estado investigando en internet. Lo cierto es que hoy ha sido una tarde muy solitaria en la tienda...

			—¿Y qué has averiguado? —la interrumpió con educación. Si la dejaba irse por las ramas, jamás llegarían al meollo del asunto.

			—Nuestro caballero misterioso es Ciaran Brogan, el hermano mayor de Andrew. He visto una foto suya en una web: misma complexión, misma ropa, mismo pelo... Y llevaba el anillo.

			—¿Qué aspecto tenía? —preguntó, intrigada.

			—Salvaje —dijo Bobby, en tono reprobatorio—: La foto se la tomaron durante el juicio; fue sentenciado a la horca por haber asesinado a su cuñada... el mismo año en que C.D. pintó su retrato.

			—¡Qué horror! Pobre mujer.

			—El malnacido la mató a tiros porque no le correspondía —declaró, indignada—. Estaba obsesionado con ella. Hasta le escribía poemas. La acusación presentó como prueba un libro lleno de estos. ¡Y el muy canalla todavía lo negaba!

			—¡Qué tragedia! —afirmó, desolada.

			—Sobre todo para Mary Brogan. —Bobby chasqueó la lengua—. Desgraciado... Apuesto a que fue Andrew quien trató de destruir su retrato, y no lo culpo. Yo habría hecho lo mismo. Es más, me ofrezco como voluntaria para acabar de quemarlo.

			—No digas tonterías —la amonestó, tajante—. No vas a tocar ese cuadro, ¿me oyes? No es nuestro, sino de Kyle: lo llamaré, y que él decida lo que quiere hacer.

			—Ojalá lo tire a la basura. Por mi parte, te aseguro que no pienso restaurarlo. ¡Que se quede sin cara! Es lo menos que se merece por lo que le hizo a Mary. Espero que su alma se esté pudriendo en el infierno.

			Meneó la cabeza, abatida.

			—Tráelo cuando puedas; volveremos a guardarlo en el armario.

			—Eso, y déjalo ahí para toda la eternidad. No se merece menos —sentenció. Al cabo de un momento, agregó—: Guapa, te tengo que dejar; es tarde y las dos tenemos que trabajar mañana.

			—Está bien. Buenas noches, Bobby.

			—Buenas noches.

			Su amiga colgó, y ella dejó el teléfono a un lado, sobre el sofá. No sabía muy bien cómo expresar lo que sentía, después de lo que había oído: tristeza, indignación, desasosiego... Una mujer inocente había sido asesinada de forma brutal, y aquel que decía amarla era quien había apretado el gatillo. ¿Solo porque ella no le correspondía?¡Qué sinsentido!

			Tragó saliva y, mirando su cena sobre la mesa, descubrió que había perdido el apetito.

			5

			Tres días fueron suficientes para terminar de despejar el ático. El balance final fue que la mayor parte de las cosas irían directo a la basura; apenas dos o tres muebles se salvarían para su aprovechamiento. En cuanto al retrato de Ciaran Brogan, Kyle decidió deshacerse de este, debido a su estado y a su historia. Tuvo que devolverlo al armario, y quedó encerrado allí, en espera de que el mueble fuese desterrado junto con el resto de lo desechado. Sintió pena por este cuando le cerró las puertas para siempre, pero se recordó a sí misma que el hombre era un asesino, y no debería sentir compasión por él, sino por su víctima. 

			Por otra parte, Eric acabó pronto con las escaleras y se puso a trabajar con los suelos; la llegada del segundo equipo contribuyó a darles un buen impulso a las reformas; en el patio de atrás, los jardineros estaban haciendo un excelente trabajo, preparando el terreno para los obreros, que irían la próxima semana.

			Todo iba viento en popa, a pesar de las corrientes de aire que daban escalofríos si te rozaban y del ruido tremendo que hacían las cañerías, como si un gigante golpease por dentro las paredes de toda la casa. Terminaron por acostumbrarse a ello y trabajaban ignorando su existencia... Si bien es cierto que el generador fallaba de cuando en cuando, y los dejaba sin electricidad por un buen rato (la última vez, había ocurrido un día entero). Eso caldeaba los ánimos de los obreros, quienes tenían mucho trabajo que hacer y poco tiempo para las interrupciones... amén de poca paciencia para ciertas cosas.

			—¿Dónde está mi martillo? —le preguntó Derek a su hermano Sean esa mañana, cuando ella pasó por delante de la habitación vacía.

			—No lo sé, ¿no lo tenías en la mano? 

			—Lo llevaba al cinto, y ya no está.

			—Lo habrás soltado por ahí. Búscalo bien.

			—¿No lo habrás cogido tú? —inquirió, mirándolo con desconfianza en sus ojos verdes.

			—¿¡Y para qué iba a cogerlo!? —Sean abrió los ojos con sorpresa, y sus cejas pelirrojas se perdieron bajo el flequillo escalonado. Alzó el martillo con enojo, mostrándoselo a su hermano—. Ya tengo el mío, ¿lo ves?

			—¿De dónde lo has sacado?

			—De mi cinturón. ¿Me estás acusando de algo?

			—¿Qué ocurre? —preguntó, adentrándose intrigada en la estancia.

			Ambos hombres se volvieron a mirarla, enfadados.

			—Eso me pregunto yo, ¿qué ocurre en esta maldita casa? ¡Las herramientas aparecen y desaparecen de la nada! —se quejó—. ¿Acaso hay duendes?

			—¡No digas tonterías! —lo amonestó su hermano. Acto seguido, se giró para dirigirse a ella—: El muy imbécil ha perdido su martillo.

			—Es el segundo en dos días. Y no soy ningún imbécil.

			—Tranquilos, chicos. —Los miró a los dos, contrariada. ¿Se habían levantado con el pie izquierdo o qué?—. A ver, Derek, ¿dónde fue la última vez que lo viste?

			—Colgado de mi cinturón. —Le mostró la prenda con un gesto, para que ella pudiese comprobar que, efectivamente, el martillo no estaba ahí.

			—¿Y estás seguro de que no lo has soltado en alguna parte?

			—Por supuesto que no. ¿Es que cree que soy tonto?

			—Oye, tío, no te pases. Ella solo intenta arreglar el problema.

			—¿Por qué no vas a la furgoneta y coges el de repuesto? —le sugirió—. A la hora del almuerzo, cuando nos reunamos todos, hablaremos de esto. Si por la tarde no ha aparecido el martillo, puedes ir a la ciudad a comprar otro.

			Derek resopló y se fue refunfuñando:

			—Sí, claro. Pero, como esto siga así, voy a gastarme todo el maldito sueldo en martillos...

			Sean y ella intercambiaron una mirada.
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